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W u o l v o a aparecer hoy nuestra revista 

tr:-.ta::do do 3 lov.r a todo o loe pro cieñas 

e inaúit-tudwá ipio nos mueven.--

Es este ol momonto en que se hace más necesa­
rio que nuestro voz llegue con fuerza y clari 
dad. Es necesario prevenir la apatía y la ir-
diferencia y es imprescindible que se difunda 
ampliamente nuestra palabra, frente a hechos 
recientes.-

La Asociación en su actividad orientada para 
lograr que nuestra Escuela ocupe el lugar que 
le corresponde dentro de nuestra sociedad, ha 
debido afrontar diferentes luchas. Y de ellas 
hemos surgido fortalecidos,-

Sabemos que nuestras fuerzas son grandes y he 
mps probado que nuestras aspiraciones van más 
ñilí de declaraciones y palabras huecas. A po 
co de reorganizarso,nuestra Asociación se lan 
zó, junto con los demás compañeros de FEUTJ, a 
'uña huelga por tiempo indeterminado, Y con — 
esa lucha activa logramos, pese a vacilantes 
y temerosos, la. autonomía de la enseñanza ar-
tí s¡tica,,•-

Posteriormente hemos sotenido la necesidad de 
nuestro pase a la Universidad por lo que ello 
significa, tanto para nosotro's, como para la 
evolución cultural de nuestro país,- Finalmen 
te, y a pesar de los temores y del conservado 
rismo que encontramos, se logró que la Escue­
la se pronunciara favorablemente a nuestra 
iniciativa,-

También, junto a esas dos conquistas, hemos -
conseguido que se integrara la Sala de Estu -
diantes, que nos habilita para intervenir más 
activamente en todo lo relacionado con el go­
bierno de la Escuela.-

De todo esto se desprende que los estudiantes 
hemos logrado una serie de conquistas que ha-



NüEST K ASE L A UNíVERSiDA 
r 
Si tien está ya decidido, por parte de estucuantes, profesores y Consejo, núes 

^tro pase a la Universidad, oreemos oportuno replantear este asunto, teniendo eñ" 

cuenta principalmente, el posible desconocimiento del mismo por los companeros 

que recién ingresan. 

Examinar las razones que fundamentan 

nuestra incorporación a la Universi -

dad significa ni más ni menos que 

plantear el problema general de la — 

cultura, así como también señalar 

nuestra adhesión al movimiento refor­

mista universitario. 

Creemos que con este solo planteo — 

surge clara la argumentación que sos­

tiene nuestra posición. Es necesario, 

pues, detenerse en los postulados de 

la reforma universitaria, así como — 

también examinar nuestro medio ambieri 

te para poder adoptar una posición a-

corde con la realidad presente y con 

el futuro. 

En base a la concepción reformista -

es que nosotros, hablamos de Universi­

dad, y es en la necesidad de nuestra 

intervención en esa reforma que hemos-

sostenido nuestra inclusión en ella.-

3i bien la trayectoria de la Reforma 

es por demás conocida es necesario ha 

cer algunas puntualizaciones. La He -

forma que salió a la luz en Córdoba, 

con el manifiesto de 1910, no es más 

que una actitud nueva frente a la rea 

lidad, es un intento de llegar a la -

fuente de la verdadera cultura. Es ne 

cesario señalar que surgió en el mo -

mentó en que ora más notable la inhu­

manidad del régimen social, en el ins 

tante en que el mismo hacía crisis — 

(Primera Guerra Hundial). 

Las universidades eran los órganos -

de esa estructura social decadente y 

en ellas estalló un movimiento que se 

extendió por toda América. Fueron los 

estudiantes, como siempre lo han si­

do, I03 que se levantaron y lucharon. 

Y lo hicieron convencidos de que una 

verdadera transformación revoluciona­

ria debe hacerse en el plano de la — 

cultura• 

Aquellos postulados reformistas si. -

guen en pie. El régimen social es el 

mismo -más o menos- que el de 1918 y 

la crisis se acentúa. Uuestro tiempo 

olvida al hombre, y en nuestras casas 

de estudios se expresa con una forma­

ción desequilibrada, vacía de un verda_ 

dero sentido humano. Se prescinde de 

los motivos fundamentales de la edueja 

ción, se desconoce la integridad del 

proceso educativo. Todo ésto nos lle­

va a una deshumanización del indivi­

duo, o- sea, a un descenso de la soci_e 

dad. De ahí gran parte de los proble­

mas económicos, sociales, políticos, 

internacionales, etc.-- que no son más 

que el reflejo de osa desintegración, 

¿muestra época se señala por una en­

tronización de la técnica, por un ex­

traordinario aumento del poderío mate 

rial, que no se compensa por un aumon. 

to paralelo de las fuerzas espiritua­

les. Es en la solución de este proble 

ma que vemos la verdadera '.'revolución". 

Debemos coadyuvar en la elaboración de 

una sociedad que garantice al hombre 

la libre manifestación de su espíritu 

creador en el terreno intelectual, — 

técnico y artístico. 

Por esta razón vemos como imprescin­

dible la incorporación do las Bellas 

Artoó a la Universidad; por su carác­

ter moramente humano son un factor de 

solidaridad, que por realizarse en un 

plano emotivo establecen un imprescin 

dible acercamiento del hombre con el 

(Pasa a 1- p'.g. 14) 
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TUDJC 
Casi con el comienzo de la Huelga General por la Autonomía, surgió en la —— 

Asociación, profunda) lente agitada por el espíritu de Reforma oue caracterizó — 

aquella lucha, la iniciativa de realizar un quero plan de estudios. El nroyec-
to solicitado por el consejo directivo a cada uno de sus integrantes, da la — 

pauta del primer paso que se d i o en el sentido de encarar una reforma importan 

te de la orientación de nuestra enseñanza. 

Decíamos en aquel.momento8 • "Cree­

mos que esto.intento de reforma es -• 

sin duda trascendental y urgente, y 

dehe llevarnos a elaborar un vasto -

y concienzudo Plan de'Estudios, Y ¡TO 

SOLAMENTE CA3I0S SUPERFICIALES QUE 

HO'SERIAir MAS QUE i XíDIFICACIOITES DE 

FORMA". Y es.hoy, cuando nos oncon -

tramos -constituidos en Sala de Estur-

diantes, teniendo nuestra opinión la 

jerarquía tanto tiempo perseguida —-

que debemos reafirmarla; no permi- -

tiendo do ninguna manera la elabora­

ción de paliativos. 

Y que así lo entiendan los secto­

res de opinión que con una estrecha 

visión del problema lo ven como la -

ampliación o creación de dos o tres 

cursos.. Porque no se puedo olvidar -

en ningún momento oue las necesida­

des que soportamos son palpables y -

ellas determinan y exigen su rápida 

satisfacción. 

Los fracasos, eliminaciones, o in_ 

satisfacciones, demuestran elocuente, 

mente que es imprescindible una revi, 

sión total que tenga en cuenta nece­

sidades, intereses y capacidades del 

estudiantado. 

Es innegable quo la Escuela no — 

ofrece el interés quo suponemos "al -

ingresar, puesto que la única tarea 

a que 3 e puede aplicar' ol alumno du­

rante años se reduce a pintar o modo, 

lar las mismas figuras y cacharros, 

aunque debemos reconocer quo la Es­

cuela no escapa al panorama cultural 

y social do nuestro país. 

' En vista de todo Ó3to, debemos lu­

char porque ol proyecto del Plan de -

Estudios quo emane de nuestra Sala., — 

sea lo más depurado posible para lo -

cual ce hace imprescindible que todos 

los estudiantes intervengan en la ela 

boración del mismo. Es nue.:tra obliga 

ción, entonces, buscar una real solu­

ción a las inquietudes y necesidades 

del medio. 

Las perspectivas que se nos presen, 

tan son hoy mucho más amplias, ya que 

8-1 nuevo presupuesto abro la positili. 

dad de su pronta puesta en práctica. 

Tenemos pues la oportunidad tan — 

ansiada de poder construir nuestra Es 

cuela dotándola de un plan de estudio 

y de un espíritu que hoy no tiene y — 

que es impescindible en toda labor ar 

tística. 

LA II B I E N A L DE S A N P A B L O i 

La Asociación ha resuelto encarar 

este año, nuevamente la preparación -

de un viaje de estudios a esta ciudad 

donde se' ¡realizará el segundo de los 

;grandes certámenes internacionales de 

arte moderno. Los poderes públicos se 

mostraron en la oportunidad anterior 

totalmente despreocupados ante núes —' 
tras inquietudes y no recibimos de — 

ellos la menor ayuda para la cristali 

zación del viaje. 

Este año la Asociación estudia los 

primeros trámites a seguir y un posi­

ble reglamento para el ó'rupo de viaje 

que tratará de encauzar la discusión 
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La verdadera y buena originali­
dad ni se pierde ni se gana por -
copiar pensamientos, ideas o imá­
genes, o por tomar asuntos de 
otros autores. La verdadera origi 
nalidad está en la persona, cuan­
do tiene ser fecundo y valor bas­
tante para trasladarse al papel -
que escribe, y quedar en lo escri 
to, como encantada, dándole vida 
inmortal y carácter prpio,-
Para ser, pues, original en el 

buen sentido, no hay que afanarse 
mucho ni poco en decir y pensar -
cosas raras. Basta con pensar> — a 
sentir y expresar lo que se pien­
sa y se siente, del modo más sen­
cillo. Entonces sale retratada el 
el alma del que escribe en lo que 
escribes y como el alma es origi­
nal, original es lo escrito*-

Ni se' crea que esto es tan fá -
cil. Los autores vulgares apenas 
tienen alma, y su alma ni sale re 
tratada, ni queda en el estilo. 
Bien podrán no imitar a nadie5 pe 
ro no serán originales: serán — -
cualquier cosa; lo que todo el — 
mundo cs.-

El estilo sencillo y natural es 
difícil, aunque no lo parezca. En 

cont. de la pág. 1? 

blan de nuestra fuerza y de nues­
tro empeño» pero ello ha aumenta­
do nuestra responsabilidad, ya — 
que debemos defender esas conquis. 
tas y a la vez tenemos m_ucha.s__C; " 
tras que lograr.-
Hemos aprendido, también, que es 
imprescindible un firme espíritu 
de cuerpo que nos habilite para 
plantarnos sólidamente én defen­
sa de los derechos estudiantiles 
La Asociación es un organismo 
gremial, un organismo de colabo­
ración que surge espontáneamente 

cualquier época hay un estilo de 
convención, un enjambre de frft -
ses hechas, una-manera'1, en suma 
a la que se adapta la turbamulta 
de los poetas. Para escribir con 
estilo pnio es menester dése- -
char esta"manera5 ser uno, en su 
ma, como Dios lo hizo. El que lo 
gre serlo escribiendo, ése será 
original, diga lo que diga. Sus 
versos no podrán menos que tener 
cierto encanto, porque en ellos 
estará y vivirá lo mejor y más -
hermoso de su alma.-

Por eso Horacio, Virgilio, Sha 
Irespeare. Mil ton, Garcilaso, A-
riosto, -ante y otros muchos, de 
cuyos plagios pueden llenarse li 
bros enteros, viven como altísi " 
mos poetas en la memoria de los 
hombres, mientras de otros, que 
jamás copiaron nada de nadie, no 
hay ser humano que se acuerde, -
que los lea, o que leyéndolos su 
fra.-

Por ultima, vale más 'co-oiar --
una discreción o una cosa" bella, 
que decir una sandez, una frial­
dad o un desatino propios dado -
que sandeces, frialdades y desa­
tinos no sean también copiados.-
Lo que nada vale no tiene dueño5 
más no por eso se ha de suponer 
que lo crea o engendra quien lo 
toma.-

por un sentimento innato de solí 
daridad. Y cada uno de nosotros 
debe sentir esa responsabilidad 
e integrar, así, el "pueblo" de 
nuestra escuela conciente de 
cuales son sus deberes y sus de­
rechos. Evitaremos así el triste 
te espectáculo de esos gremios -
que no son más que masas amorfas 
utilizadas por algún "dirigente" 
para fines personales o politi -
eos ágenos -y a menudo contra"— 



EN C O N F L I C T O C O N EL P«*. AGUERREo 
Pocas veces una actitud adoptada por los estudiantes ha sido tan importante 

y tan necesaria como esta relacionada con el Prof. Aguerre. 

El carácter de este conflicto nos dice claramente que el origen del mismo -

no debe ser buscado en los estudiantes, sino en el profesor. 

Desde su ingreso a la Escuela, cu 

labor pedagógica ha sido de una pobre 

aa tal que ha obligado a sus alumnos 

a plantear individual o colectivamen­

te la necesidad de un cambio de profe_ 

sor. Pero nunca hasta ahora los térrni 

nos fueron tan enérgicos y categóri_ -

eos. 

Anteriormente el estudiantado lo -

veía como un mal de un grupo de com -

pañeros, sin decidirse a luchar o sin 

comprender que la incapacidad de di_ -

cho profesor pesaba sobro toda la Es­

cuela, lío so vio la responsabilidad -

que significaba el permitir que nue_ -

vos grupos ingresaran bajo su diroo -

ción, manteniendo así un foco de des­

contento y una remora que inpedía y -

sigue impidiendo un real adelanto do 

nuestra casa de estudios. 

EL SR. AGIIERRE AL ENTRAR ELI SU DÉ­

CIMO A?'0 DE ACTIVIDAD DOCENTE EÍI LA -

ESCUELA, N0 PUEDE ÍTOÜBRAR UN SOLO ECRE 

SADO DE SUS CURSOS. Año tras año, sus 

alumnos, sintiendo la perdida de ti en 

po quo significaba el asistir a sus -

clase3, optó por abandonar la escuela 

o por emigrar a otros talleros. En el 

transcurso do esos años, al malestar 

hizo crisis en varias oportunidades -

con conflictos colectivos. 

Así, en 1947? los alumnos solicita^ 

ron un cambio de profesor por estar -

en desacuerdo con "su método de ense­

ñanza" , negándose a asistir a sus cía 

ses. El Consejo (sesión 27-111-47) re 

suelve trasladarlo a los cursos ves — 

pertinos. 

En el año 1949, se implanta el sis_ 

tema de talleres que implica conti- -

nuar con ol mismo profesor todos los 

años. El Sr. Agucrre hasta ese en ton 

ees estaba encargado de I o y 2° año: 

los estudiantes debían soportarlo só_ 

lo dos años. Poro con ol nuevo siste_ 

ma el problema adquirió una enorme -

importancia. t ose adamo año se plan 

tea el segundo gran conflicto de ca­

rácter colectivo. Sus alumnos, com -

prendiendo quo cinco años con el se­

rían insoportables, presentan un pe­

dido de pase do taller. Es así comp i 

.queda con un solo_ alumno.. 

A pesar de quedar con su clase to_ 

talmente reducida, siguió con suma -
naturalidad asistiendo al taller, — 

3in notar que la actitud asumida por 

sus alumnos significaba la más gran­

de censura que puede hacerse a un — 

profesor. Más aún, en esa oportuni_ — 

dad llegó a ofrecer a un conpañero -

ol traslado • un año superior si per_ 

manecía on cu taller. Se siguió así, 

con permanentes emigraciones de sus 

clases, interrumpidas por su viaje a 

Europa en 1951« Es al volver de su -

viajo, 1952, que surge nuevamente, -

con igual fuerza y características, 

un nuevo conflicto con cus alumnos.— 

Agravado, ahora, porque en su ausen­

cia, en 1951» 1 ° 3 estudiantes habían 

conocido el trabajo de otro profesos 

Y en la comparación el Sr. Agucrre 

se prosentó mas pobre aún de lo que 

hasta ose entonces había sido consi­

derado. El Sr. Aguerre se ha señala­

do por la- total falta de un prograna 

o plan de trabajo. Este primer cargo 

es de fundamental importancia, por -

que es elemental necesidad en cual -

quier docente, un plan que determine 

los grupos de experiencia y el orden 
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en que so realizarán las actividades . 

de cada uno de esos gru os, a fin de' 

cumplir sus propósitos educativos, Pe_ 

ro el Sr. Aguerre nunca se señaló nin 

gún propósito, o se guardó bien de ex 

teriorizarlo. En ninguna j^orjtujridad 

! ha hecho notar que. lp_s_ modelos_ o_J¡emas 

propuestos rosporidieran^ a un valor — 

I formativo. "-ostrando su clara inepti-

I tud, aprovechó siempre los modelos de 

los profesores de la tarde, que es ló 

( gico suponer seguían un plan que res­

pondía a otros alumnos y a otros pro­

pósitos. Ho sabe, y no lo ha aprendi-

[ do a pesar de S U 3 años en la Escuela, 

i que para aprender el alumno debe ver 

la relación que hay entre su activi. -

dad y sus propósitos, ño sirve para -

nada lo que se realiza sin una concep_ 

ción clara de su significado y de las 

consecuencias y posibilidades que im­

plica. Es imprescindible un programa 

estructurado en base a trabajos moti­

vados por problemas significativos, y 

que proporcione los conocimientos y -

procedimientos necesarios para resol­

ver cada uno de dichos problemas. 

Son estas las críticas fundamenta­

les, ya que es lo mínimo exigible a -

un profesor; pero entremos un poco — 

más en detalles. 

Su corrección carece, siempre, de 

un valor normativo. lio permite, no — 

proporciona una línea de conducta pa­

ra proseguir la búsqueda plástica.Uun 

ca entendió las diferentes aptitudes 

y capacidades. Su corrección, si así 

puede llamársole, so reduce a la crí­

tica más primitiva: un análisis de — 

proporciones. Una descripción de de -

fectos sin su correspondiente funda -

mentación os inútil. Un alumno, aun -

que conozca su error, si no se le se­

ñala su origen y/o su -solución, se en 

cuentra igualmente desorientado. El -

conocimiento del error, por el error 

on sí, no tiene valor pedagógico, pe. 

ro sí desorienta y confunde. 

Su lafror, desde el punto de vista 

tácnloo, tanbiénjia, sido, SHiS* E s t a 

fresco en 'el recuerdo de algunos com 

pañeros sus clases de dibujo a pluma, 

consistentes, únicamente, en una de­

mostración muda y fugaz de su destre. 

za personal. 

Otro de los cargos fundamentales 

que puede efectuársele es el de su -

pectasa formación teórica. En muy con 

tadas oportunidades realizó la char­

la de pintura tan común en los demás 

talleres. En una ocasión prometió — 

una charla sobre Gauguin, que consis. 

tió en la lectura de un artículo de 

un periódico centroamericano sin agre, 

gar de su parte absolutamente nada, 

salvo que sé trataba de un pintor — 

que "recién comenzaba a comprender". 

Más recientemente, cuando so gestó -

este movimiento, le fué solicitada -

por sus alumnos una clase teórico- -

práctica sobre composición. Se redu­

jo a leor una traducción de un capí­

tulo del"Tratado de la Figura", de -

Lotho. Sin negar la validez del pen­

samiento de Lothe, es innegable que 

un profesor no puede recurrir cons -

tantemente a escritos para salvar su 

gestión. Y fueron estas sus dos úni­

cas charlas en los últimos años, sal 

vo otras sobro temas triviales o sus 

intimidados, que no hicieron más que 

desprestigiarlo como profesor y como 

hombre. 

El Sr. Aguerre no enseñó nunca — 

composición, o, siendo menos exigen­

tes, una simple estructuración del -

trabajo. Jo ha sabido inculcar un mí 

rumo respeto por el rectángulo de pa" 

pcl en que so efectúa el trabajo.Po7 
el contrario 

bido » en una oportunidad de­
c i d o a q u e u n r i i v • u 

de- la hoi^ , J ° n ° c a b í a ^ 
• ' 1 2 0 alegar una tira 

( 13 

ro 

ira am 
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La historia Sea artc^V-untr de la3_~raás bo­

llas creaciones dol sigUsq XIX y del-'coníien&p^-

del XX. Civilizaciones desconocidas no&- han si_ 

do revoladas por los viajes de exploración, —¡ 

por las búsquedas y por el estudio do las rui­

nas. Y hasta los viejos pueblos que imaginaba-_ 

mos conocer 3 0 nos muestran bajo aspectos nuc*-

) vos. Hasta la misma Grecia se ha enriquecido de 

bellezas que no sospechábanlos. Al mismo tiempo 

O las grandes naciones modernas, aplicándose al 

examen de su pasado artístico, aportaron un rao 

C¿1 todo y un espíritu crítico que les permitieron 

comprender su verdadero carácter y escribir su 

historia. Los ojos se han abierto a bellezas - . 

olvidadas; es así que Francia, cuyos magnífi -

eos monumentos do la Edad Media habían sido — 

desconocidos por largo tiempo, ha reconquista­

do las obras maestras de su arquitectura y. su., 

escultura. Profundizando más en el estudio do 

las artos del pasado, no se tardó en notar que 

los pueblos no habían estado nunca aislados y 

que tenían unos hacia otros deudas de reconoci_ . 

miento. Grecia, a pesar de su genio deslumhra— 

.dos, no ha creado todo, y la vemos aprender de 

\las escuelas do Creta y Asia. Pero Asia'a. su -

yqrz debía recibir las lecciones de Creta, y se 

t^abe hoy que son los artistas griegos de Bac_ -

tr.ana que esculpieron las primeras imágenes -

(&B Euda y fijaron su tipo para todo el Extremo 

Orí.ente5 de manera que las estatuas de los tem 

pjfos de China conservan algo dol sello heléni­

co. Persiix^,heredera do Caldea y de Asiría,fué 

tibien, una educadora para los pueblos vecinos. 

Dio/, a China^to¿cedimicntos técnicos y formas; 

inspiro* 'ói-tirío decorativo de las tribus nóma-

des que recorrían las estepas de Siberia y el 



i t> ripl Mal HegroJ que lo trans-

^ d!0^; llfllotl s'or.ániooB. Los grandiosos monu 
miüeron a .odos los pu.oio s Eufrates reapa 
montos de ladrillo del valle del figria y 
recieron en Roma en tiempos de los emperadores, ka- tarde 
roe r o n . , . H An-tolia V de Armenia, al igual que 
la° antiguas iglesias de A n a x o n a j » 

l! mezqStas y los palaoios del Islam, recibieron de Lesopo 
taíia y de Irán los elementos de su arquitectura. Estos cam­
elos no han cesado n u n c a : es así que la Europa entera acogió 
el arte gótico creado por Francia c o m o acogió el arte del Re 
nacimiento creado por Italia. Es pues necesario hoy, si se -
quiere conocer el arte de u n país, conocer el arte de todos 
los países y do todos los tiempos. 

La historia del arte comenta y enriquece la literatura y 

la historia. El arte griego, por ejemplo, tal como un siglo 

de búsquedas nos lo hace conocer, confirma magníficamente t¿ 

do lo que los poetas y los filósofos de Grecia nos han ense­

ñado del genio helénico. Esa armonía de los números, donde -

Pitágoras veía una revelación divina, la reconocemos on el -

templo griego, cuyas relaciones son tan perfectas que parece 

ofrecer a la ciudad el modelo de sus leyes. 

Francia, que tiene una de las literaturas más ricas de Eu 

ropa, parece haberse expresado allí toda entera; pero, qué -

poeta del siglo XIII podría dejarnos presentir el sublimo im 

pulso de nuestras catedrales? Ronsard y Du Bellay han sabido 

expresar la belleza antigua por formas tan puras como Jean -

. Goujon esculpiendo las ninfas de la Fuente de los Inocentes. 

Cuando Chateaubriand escribía de Roma a Jauberts "lladie -

ha comprendido nada hasta ahora", olvidaba a Claude Lorrain 

bañando los palacios romanos e n la luz de oro de la tarde y 

a Poussin encuadrando la leyenda y la historia e n las líneas 

soberanas del horizonte latino. 

J Hay^en el siglo XVIII aspectos exquisitos de nuestra civi 

lización que la literatura no deja adivinar. Esa obra raaes -

tra que es un salón del tiempo de Luis XV c o n sus tallas "en 

maderas y sus muebles cuyas líneas ondulan sin la menor fal­

ta, de gusto, es la expresión misma de l a sociedad más refina 

da que el mundo haya conocido. Hay países que n o se han re -

velado más que. por su arte. lio e s por sus escritores, sino -

por sus pintores, que Holanda ha manifestado genio. Es Ruys-

dacl que ha expresado su melancolía. Pieter de Hcsch su amor 

a l a c a s a . Rembrandt la profundidad de su sentimiento reli -

gloso y su mas alta poesía. ~ 

Por el arto nos encontramos sin p q f i m - r . ^ 
0 1 1 1 c s i u o r z o en comunión con 



todos los pueblos. El arto os une — 

lengua universal. Lo que llámanos hu 

manisno no tondrá todas sus virtudes 

más que cuando a la enseñanza de loe 

poetas, de los filósofos* de los his 

toriadoros, 3e agregue la do los ar­

tistas. El arte tiene una virtud edu_ 

cadora a la cual ciertos espíritus -

son tan sensibles como a la de las -

letras. El gran artista nos rovo 

la belleza áol_j^xí!Ía-^-^rrGS^hó.^^c 
prender lo que no^sabemosj \er 

Porque el artista verdadero con -

serva vtoda su vida ̂ l'a¡éLxroscas soasa 
ciónosVde la infancia'y o-l i"orT-4o adN^ 

mirar. \ 

Bl esculto^ dol siglo XIII 'recoge 

entre los escombros una de esas 'hu -

nildcs plantas que se aplastan con -

el pie, se naravilla con su belleza 

nonunental y decide honrarla hacien­

do con ella la grandiosa decoración 

-/fz 

•a \ \ \ ; 

\ 

de sus cornisas. ITos enseña así que la — 

belleza está por todos lados pero que no 

se revela más que al amor. El artista no 

nos da razones como el filósofo: se con­

tenta con admirar y con revolar. El cs_ — 

cultor contempla todas las partes del — 

cuerpo humano como otras tantas naravi — 

lias, y Benvenuto Cellini prescribe a — 

si 1 alumno dibujar con el mayor cuidado 

el hueso sacro "porque - dice - es muy 

bello". Detrás de lo que s e v e ; un gran 

pintor nos deja adivinar lo que no se ve. 

Eombrandt interpreta el rostro de sus ao 

dolos con una simpatía tan profunda que 

le hace aflorar el alma. El arte se con­

vierte para cada uno de nosotros en lo — 

que ha sido para el artista: una escuela 

de respeto. 

Todo nos instruyo en las grandes obras 

de los maestros. Eos dan las mismas lec­

ciones que los grandes libros clásicos»-

Virgilio y Rncine no nos enseñan mejor -

la virtud de la composición y la belleza 

del orden que Pvafael disponiendo con su 



arto sunreno los ¿ r r u n o s do la Escuela de Atenas. En los maes-

tros cada línea es de esencia espiritual y el estudio de su -

eatilo es tan fecundo cono el dol estilo de los grandes oscri. 

toros. El arte es una lengua que tiene sus leyes cono las que 

hablan los hombres. 

Eos beneficios de la obra se extienden bastante más allá -

del individuo: ella penetra todo un pueblo y contribuye a for 

marlo. Los escultores griegos dando un cuerpo a la mitología, 

representando a los dioses bajo una forma más y más noble, — 

creando a Zeus como el símbolo de la bondad creadora y a Ate­
nea como el símbolo de la inteligencia, haciendo de Apolo la 

imagen do la poesía y de Afrodita la imagen de la belleza, — 

esos I I x ' T V < „ v,,r, o r a r l o en ¿rran parte la religión artistas de. genio nan crcaao e n 5 * 0 « j 

griega. El cristianismo hubiera podido privarse de la ayuda -

del" arte porque la belleza que traía al mundo era de otro or­

den. Pero,sin embargo, qué alivio han encontrado las almas en 

las estatuas y los vitrales de la catedral y en los cuadros -

do Fra Angélico, donde la humanidad aparece justificada por -

la redención!! He ahí porqué el Papado, profundamente conven­

cido de los beneficios del arte, no ha cesado nunca de luchar 

contra los iconoclastas. 

Entre los artistas hay pocos que tengan una parte tan gran­

de en la educación del pueblo como los arquitectos, elevando 

en medio de una ciudad templos y palacios que han de durar si. 

glos. Su responsabilidad es inmensa. El transeúnte que pasa -

todos los días al lado do los monumentos recibe de ellos impre 

siones que influyen a la larga sobre su sensibilidad. Quién -

podría pretender que el carácter y el gusto parisinos no do -

ben nada a los arquitectos que elevaron las torres, las cúpu­

las y los arcos de triunfo de París, que dibujaron sus plazas 

y trazaron sus avenidas, iluminadas como su río por el sol do 

la tarde? 

Los musoos de las grandes capitales de los cuales tan mal 

han hablado los "delicados" son para los pueblos los lugares 

de iniciación, donde las generaciones se forman y se afirman. 

El Museo del Louvre donde las más altas civilizaciones están 

representadas, ha fortificado en los franceses su gusto por 

lo universal. Hay obras de arte a las que debemos tanto reco­

nocimiento que ellas parecen formar parte de nosotros mismos. 

Todo París se emocionó cuando supo que le habían robado "La -

Gioconda". 

Pero sucede que esas obras maestras que nos enricuecen, — EMTL MALE 

nosotros las enriquecemos a su vez. Cada una de las generacio de la Academia 

nes que pasa delante de ellas, descubre un sentido nuevo y be" Francesa, espe 

llezas ocultas. A fuerza de ncr contornóla ,1" v 'nt*»*.i,4. a -1 "~ • 
, i J-- a a° y comentadas,las lista en Arte 

obra3 maestras se cargan de un fluido n-vmótir-n ™ ¿ - -> - • o í n 
, . , , „ m a c u e n c o que se vuelve Cristiano Prir.. 

mas activo y bienhechor. Para comprender 1-^ n»W«* n 
x , -t •» . , , . i r X P' 3 maravillas q U c el vo. Bizantino, 

arte ha acumulado en todos los países G s necesario estudiar P o r U n i ™ v' 
toda la historia del arto.- ««uoiar - Románico y 

Gót;eo 
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Del libro 

"Exposición de Pintura" 

Ed. Argos, B.A. 

; - v X 

'{.'/•> V 

En su primer encuentro con la obra de arte, la crí­

tica atiende las proposiciones que de ella enerven 

y analiza la expresión del artista-, verificando la -

correspondencia de continente y contenido. In esta 

relación de la exterior carátula y su íntimo decir, 

reside el problema de la verdad do la obra de arte 

y la primera preocupación do la crítica: doclarar -

la. autenticidad. 

La expresión es la encargada de animar, dar vi_ -

bración y verdadero esplendor a la obra de arto. — 

Cuando se dice que en esto cuadro o estatua, la emo_ 

ción es desde adentro hacia afuera y que por eso va_ 

le, es que se quiere señalar que desde la intimidad 

de las partes surge el sople animador de la belleza 

que esplende más allá de la estructura total de la 

obra. La correspondencia do proposición y expresión 

debe existir y la primera estará cono guiando la ar 

ticulación de la última. En el -..justo do ambas y — 

más aún, en el desborde de la expresión sobre los -

manifiestos propósitos es donde so afinca el e s t u — 

dio de l_os_ valores y á¿¡_ las_ calidades. 

Aceptada la creación de una nueva verdad en el -

arte, la crítica, gozosa de su descubrimiento, rey» 

lará las intenciones altamente cumplidas, anotando 
estos resultados, traduciéndolos con equivalentes -

palabras en su emoción, ordenándolos y jerarquizán­

dolos hasta lograr Ir cifra de distinción do la 

obra de arte« 

Este luminoso ente que la crítico ha aislado,qué 

causas lo han hecho nacer? resultado de qué clima -

personal o ambiental? y también, cuáles serán sus -

docencias y que nuevo fervor podrá despertar? Es el 

momento de reunir la obra con el tiempo, de situar— 

la. . 

La cultura y erudición imprescindibles en el crí 

tico de arte pueden dejar buen testimonio al estu -

diar los antecedentes que ocurren en la creación de 

una obra, pero la crítica de arte que ante todo de­

be ser útil en su vivencia más importa que intuya -

las consecuencias y las proyecciones que han do fa­

vorecer a sus contemporáneos, 

LAS personas de juicio naturalista o primario — 

adoptan una posición de defensa de lo clásico.* o 

gustan comprobar la exactitud natural de las repre-
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. * „ - k T . ; r o n otra ya conocida y consagrada, 

sentacioncs o la correspondencia de una bra con^tr y ± 5 n b u s c a n _ 

En ningún caso les interesa la -oacxon no sola,en ^ ^ 

las semejanzas y no las distinciones. Adniten A existencias de ge-

observan que únicamente de cuando en cuando pueden darse^ ^ * 

niales personalidades como las de un 1̂0L" llLado Tintoretto, poro no 

un Diego de Silva y Velázquez o un Jacobo Robu.ti, ±ium¿ > 

transigen jemas en que sus estilos, generalmente comprendidos a través de lo. -

moldes de los imitadores puedan ser modificados. 

SI se nos advierte frente a la obra de Daumier que hay una influencia do Co­

ya, es imposible no reconocer la presencia del genial cagones en la producción 

del formidable humanista romántico; pero inútil es traer el dato a colación en 

el momento en que Daumier nos está emocionando, precisamente porque en Daumier, 

como en todo artista verdadero, sus obras valen por lo que en integridad se dis 

tinguen, es decir, por lo que se aleja de las demás con jerarquía. 

OBSERVE!IOS de lejos para atender sin confundirnos la proclama de propósitos 

del artista; luego miremos de cerca comprobando si el misterio de un esfumado -

es infinitud como en Corot o confusión, simple nebulosa, como en la serie de — 

sus bituminosos discípulos; si la fineza que aparentan expresar los grises no -

os debilidad y en voz de ser desarrollo orquestado del color, es ausencia del -

mismo; si las grandes formas que proclaman los neo-mategnistas son ciertas, mi­

remos simplemente en este caso si el globo del ojo de una figura gira avanzando 

hacia nosotros. 

EL arte social en su verdadero sentido, como aprovechamiento inmediato de la 

obra de arte por el pueblo, es en verdad laudable y de necesidad que la crítica 

de arto lo destaque y apoyo; poro reclamar una militancia premeditada del artis 

ta en el terreno de las ideas sociales es sólo una ambición de políticos. Arte 

social, misión social del artista, la van cumpliendo sencillamente hoy mismo — 

aquí aquellos artistas que definen las. agonías para nosotros ocultas o sentidas 

inefablemente por los lugares donde se desarrolla nuestra vida. Por olios mira­

rá el pueblo, gozando y comprendiendo como un solo artista este joven paisaje -

de América tan virgen de interpretaciones. 

TEHHIIIAS -ana obra de arte, es aclarar totalmente -

la revelación de su forma; en consecuencia: el valor 

-* d e u n a r t l s t a 8 8 m i d c Por lo que puede'sostener ais-

/:• ,-y-. R 4 * ' d i s t i n S u i d a . y pura, la revelación de una nueva 

/• - - f f c " — f o r n a h 3 S * a expresarla totalmente aclarada. 

• o J ^ t Y 0 1 r c s t t l t n d 0 P^eirie 7 vivo del cono-t S S S V W C°E A S ; ******** os lo mismo, pero -
d^Pu,s do haber olvidado el proceso del conócimien-

s-bio ynTí a c i m e n t ó de la. cosas; en el 
jr oao os sustancia de su ser. 

KLEE 
SI algo caracteriza el dibujo del niño es la leve 

dad do su transito, tan tocado de gracia como de fu-
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gacidad. El niño dibuja su impresionabilidad virgen, de continuo asombrada en 

registrar descubrimientos, y traza las imágenes con las que 3 U fantasía sin -

limites le compone una visión del mundo ya reclamada de los primeros .momentos. 

La intrepidez en la expresión y los imprevistos do inhabilidad en la ejecu- -

ción, complementan los muchos atractivos del dibujo del niño. Desearíamos que 

estos encantos fueran permanentes, pero evidente es la inconsistencia de la -

obra. A su tierna edad le está vedada al autor la experiencia que advierte la 

forma, ahinca en ella y la fija; el niño no es experimentador, sólo es impre­

sionable. Desearíamos que sus hallazgos de magia fueran llevados al conocí- -

miento, trascendidos por el conocimiento... Esta ha sido la curiosa labor del 

pintor suizo-alemán Paul Klee. 

EL arte francés disuelve el natural en sensaciones y la vida aparece en — 

sus obras como un sutil reflejo; el arte italiano, idealista, multiplica los 

cánones de belleza. Dospués que en el museo hemos mirado largamente una y 

otra escuela, advertir las salas de pintura española, donde la realidad exter_ 

na es tangible y no está callado el discurso verista, nos resulta tan particu 

larmento gustarlas, como el que se nos sirva un plato de legumbres frescas en 

medio de Un banquete de finos preparados. 

EL ARTE COIIO EVASIOL* Y EL ARTE COKO I1TCITACI0I:. Dos posiciones son perfecta. -

mente distinguibles respecto a la utilización de la obra do arte. Para unos, 

para los más, la contemplación de la obra de arte es un medio de evasión, bal. 

samo para dolores, distracción suprema. Hay quienes exigen a la obra de arte 

de evadirlos de lo habitual, de apartarlos de la aridez de las luchas. La 

obra de arto es así considerada cono un grato desvarío o ilusión, adquiribles 

para cortos instantes de placer íntimo y otros de vanidad fronte a los demás. 

Cuanto más alejada del momento y del -ambiente el ensueño es mayor y más rinde 

a ese destino la obra de arte. Por aquí se plantea y se resuelve una vez más 

interesadamente, la polémica de antiguos y modernos. Quienes piden al arte — 

una misión de fuga de las contingencias, rechazan 

particularmente la inquietud del artista viviente, 

temiendo que alcance y contagie sus diarias labo­

res. Para otros, para los menos, la obra de arte -

es lo que debe ser. gozo de altas armonías cuyo oo . 

nocimiento buscamos para cultivar, embelleciéndola, 

nuestra conducta de vida. 

EL dibujante periodista dibuja encima del papel; ^ 

el dibujante de arte dibuja dentro del papel. El - \^ 

primero toma las líneas do fuera y las aplica so. - \ 

bre.un papel; el último intuye las líneas en ol pa 

peí y solo trabaja en sacarlas a la luz;precisando, 

a la luz del papel. • f 
(continúa en la pág.14) \¿ 
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CONCEPTO DE ARTE IIODERNO. Definir, y asi también 

aceptar o rechazar como concluyente el arto moderno, 

\ en base al arte de hoy, por los resultados de nues­

tro momento actual, es caer en la torpeza de déte -

ner, de inmovilizar, lo que precisamente se valora 

y aás aún so valoriza por su dinámica actuación. E 

arte moderno es por esencia dinámicos nace de una -

libertad; muévese en sí mismos agita en su derredor. 

Su aparición sorpresiva conserva vibrante la alegra 

do evasión de las viejas prisiones y palacios enra­

recidos. Todo es potencia nueva y fresco respira- -

* \ ble. El arte antiguo es de imponencia estática. Nos 

~s aquieta, nos aisla y queda en nuestra intimidad pru 

dentemente respetado hasta que un solitario do ge -

nio, un artista que tiene derecho a usarlo, lo re -

toma y hace con él un nuevo arte moderno de fervo -

rosa irradiación. J 0 S E ? E m Q 

EDITORIAL (viene de la pág. 4) 

//rios - a los intereses de los agro. -

miados. 

Hacemos, pues, un llamado a la ac- -

ción gremial y al esfuerzo solidario -

para bien de todo3 y do cade. uno. Para 

bien de todos,, porque juntos podremos 

construir una verdadera escuela de Be­

llas Artes; y en beneficio de cada uno 

ya que al calor de un fuerte compañe. -

rismo, de un humano gremialismo es in­

dudable que so enriquece el individuo. 

sica, que es desatendida. Necesita -

un ambiente culto, sensible, que hoy 

no tiene y que dentro de la universi. 

dad puede lograrlo por el carácter -

de ésta como rectora cultural de 

nuestro medio. 

En resumen, sostenemos nuestra in­

corporación _a_ la Universidad en base 

aj¿nj^abpr_a_Jejarrjjllar. El pase ~ 

no es nuest_ro_ fin,, dentro do ella lu 

choremos con los órdenes progresis -

tas por la concreción de nuestros — 

idealea. 

NUESTRO PASE... (viene de la pág. 2) 

//hombre. 

El arte tiene una función educativa 

y ella puede romper esa formación uni­

versitaria puramente profesional que -

hace de cada estudiante un esclavo de 

su técnica. La crisis que ,;obrelleya -

mos se ve claramente en el desconocí, -

miento y hasta en la insensibilidad ha 

cia el arto. Es imposible hablar de — 

grandes culturas sin un movimiento ar­

tístico paralelo. El juicio de ellas -

está dado por su arte. 

El arte os una necesidad humana bá­

sica, que os desatendida. Necesita un 
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hayínformación telegráfica 

tfURIO HOY RAOUL DUF 

LOiJDRES, 23,- Fué a con 

secuencia de una crisis — 

cardíaca, consecutiva do -

una congestión pulmonar, -

que el famoso pintor Eaoul 

Dufy falleció osta mañana 

en su propiedad de Forcal-

quier. ITacido el 3 de ju_ -

nio de I878 en El Havre, -
desde muy joven se trasla­

dó a París, donde frecuen­

tó la Escuela de Eolias Ar 

tes. Habiendo conocido a 

Matisse, se adhirió al gru 

po formado por Albert Cai­

que, Othon Friosz, :táurico 

Vlaminck, Picasso, i luchos 

años los pasó viajando, su_ 

friendo cn sus últimos a-

ños de artritismo articu -

lar. Partió cn 195° P»ra -

los EE.UU., a fin de some­

terse a un tratamiento. 

Curado, regresó a Fran -

cia en 1951 y prosiguió su 

actividad. 

>LJju£y ha^.lXé&$j3!&^r£Ssb$neT ún ̂ ngtraje suma 

^mente"'personal rf~i& en ex — 

tremó origih-ali>e-7 v : y 

Su¡r'"cpmicn20S_/sc__J&illan relacionados con el 

imnrcsidnisino/ Dada su ciu^feS-^atal, el muerto 

de El Havre, su pasaje por esta disciplina er3 

inevitable. Fué este puerto el elegido por el 

impresionismo marino, atraído por el espectá­

culo del puerto lleno de actividad y color. 

Con esto espíritu entra en la Escuela de Be 

lias Artos de París, concurriendo al taller de 

Bonnat. Allí conoce a "!ati: hecho de mucha 

importancia para su carrera. 

La revelación do su propio temperamento la 

logra delante de un cuadro de Matisse, "Lujo, 

Calma y Voluptuosidad", que le hará docirs "Yo 

he comprendido todas las nuevas rasónos de pin 

tar, y el realismo impresionista perdió para -

mí ffu encanto en la contemplación del milagro 

que la imaginación introduce en ol dibujo y en 

el color". Desde este momento su pintura se — 

valdrá más de los recursos de la imaginación — 

que do la observación directa. Así dirá Dufyj 

"La debilidad de la materia obliga a hacor de 

la pintura un arte do sugestión y no un arte -
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sensible". No se atiene a lo sensible 

pero se entrega a imaginar sobre la -

base de lo que ve, lo que lo hace des 

embocar en un neocostumbrismo. lio es 

objetivo sino que vuelve a crear un -

espectáculo nuevo, cuya representa- -

ción sorá la exteriorización de un — 

temperamento delicado, impulsivo y di 

náraico. 

Dufy, al igual que Matisse, ha lo­

grado intelectualizar la sensibilidad 

y por eso sus formas denuncian la lu­

cha entre el desorden que produce el 

permanente suceder de las imágenes — 

sensibles y el orden impuesto por la 

inteligencia» 

Descompone los cuerpos en una suco, 

sión de imágenes lineales. Dinamiza a 

la imagen; todo es demasiado precipi­

tado y por lo tanto pierde consisten­

cia y se hace incorpóreo. 

Esta dinamización de la imagen en 

el plano, lo arrastra a la más origi­

nal innovación en su pintura; la indo, 

pendencia del trazo y el color. Con -

ambos elementos crea Dufy una especie 

de contrapunto; el trazo canta una rae. 

lodía llena de movimiento, mientras -

el color - a veces absolutamente pla_ 

no y rajante, a vecen con una valora_ 

ción tonal - ensaya otro cante. Para 

él la línea y el color constituyen — 

dos melodías que se superponen sin en 

contrar mayores puntos de apoyos recí 

procos. Do ahí deriva el encanto pri­

mitivo de su expresión y la claridad 

de su escritura. 

En lo que respecta al color, Dufy 

desde un principio se manifestó parti 

dario de la construcción por tonos in 

tensos. lío sólo los mantuvo micnxras 

formó parte del movimiento "fauvo" si 

no que fuó uno de los únicos que per­

maneció fiel al uso del color puro, -

luego de la disgregación del novimien 

to. S3te uso do los qolouos puros so 

ha acentuado aún más en sus obras m á s 

recientes, en las que dominan los azu 

les, los rojos, o los verdes mas pu­

ros. Tendrá éxito con este procedí. -

miento que consiste en elevadlos to 

nos al extremo y, lo que es mas au -

daz aún, unirlos sin el recurso de -

zonas neutras. 

Por otra parte Dufy no olvida el 

juego de los contrastes coloreados; 

cuando un tono oscuro toca uno cía -

ro, no vacila en señalar el último -

con algunos círculos más oscuros pa­

ra acentuar o amplificar la resonan­

cia. 

Tampoco el trazo es carente de eo 

lor en la pintura do Dufy, y se pue­

de decir que Tolouse Lautrec, quien 

le mostró las posibilidades expresi­

vas del color que se adelgaza en la 

línea. 

El hecho do que por medio del tra 

zo pudiera sugerir los objetos más -

que representarlos, la característi­

ca planista do su obra, que elimina­

ba toda perspectiva hacían inevita -

ble el intento de pintura mural. Lo 

llevó a cabo y a pesar de que su pin. 

tura no poseía elementos que negaran 

el muro, fracasó. El resultado pare­

ce no haber sido muy feliz debido a 

que sus murales no son resultado más 

que de la traslación al muro de sus 

pinturas de caballete, agrandadas. -

Su grafismo dinámico y espontáneo, -

de gran expresividad a corta distan­

cia, y limitado por el marco, lleva­

do al muro, para ser visto a gran — 

distancia, se debilita por carecer -

de un plan ordenador; ya sea mental 

o intuitivo, decora la tela, pero de 

ningún modo permite que la tela deco 

ro un espacio arquitectónico asimi. -

lándose a él. 

Si Dufy no se adapta al muro, se 

presta en cambio para la ilustración 

y ciertos géneros decorativos, como 

los papeles pintados, tapicerías y -
t p K s • • Í f W w * « í ¡ t? k .. o 0 u ampi^u w«¡n 

po ha tenido gran éxito, al cual con 
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tribuyó sin duda ol hecho de que se 

haya tenido que ganar la vida duran 

te mucho tiempo haciendo tapas do -

revistas, dibujos de telas y de to­

do cuanto le cayera a mano. Esto hu 

hiera bastado a otro que no fuera • 

Dufy para adocenarlo, pero constitu 

yó para él un valiosísimo aprendíza 

je que le permitió ser más libre- en 

este tipo do expresión. 

Por último vamos a hacer referoii 

cia a los tomas preferidos por Du -

fy. En general están todos relacio­

nados con los placeros mundanos.Gus 

ta representar grandes muchedumbres 

reunidas en hipódromos, conciertos, 

desfilos, plazas, etc. 

Se ha tildado de superficial el 

arte do Dufy; pero para que tenga -

profundidad la pintura debe tenerla 

el artista. Dufy no os más quo un -

mero espectador de la vida, justa -

mente en momentos en que la actitud 

no parece legítima. Pero aquí entra, 

riamos a juzgar al hombre y no a su 

obra. Su pintura es fiel reflejo de 

su actitud y no pretende esconderla 

ni disimularla. De ahí su valor co­

mo pintorj hay en su pintura una — 

perfecta adecuación de la forma al 

contenido; si el mensaje es superfi 

cial le corresponde una forma sira -

pie en sus elementos y casi primiti, 

va- Esto es lo que le permite ser -

algo más que un cronista gentil de 

nuestro tiempo.- ^ ^ 

Nuestras horas son minutos 

cuando esperamos saber, 

y siglos cuando sabemos 

lo que se puede aprender. 
ANTONIO MACHADO,-

EN CONFLICTO.... (viene de pág. 6) 

//pliatoria de papel. Más recien­

temente, otro compañero le presen­

tó un autoretrato en el que la pro, 

porción del tórax en relación a la 

longitud de la cabeza era equivoca, 

da y le aconsejó para que el traba, 

jo alcanzara su plenitud estética 

que le podara el trozc correspon, -

diente. 

Todo ésto conforma necesaria y 

suficientemente un panorama de nu­

lidad pedagógica, que contribuyen 

a enriquecer su lenguaje y pobreza 

de expresión, de lo que son prueba 

irrefutable sus últimas notas en, -

viadas al Consejo. I que él ha que. 

rido disimular con su conocida téc_ 

nica del halago ("seguí así que — 

vas bien"), que consiste en elo- -

giar constantemente al alumno. 

Ahora bien, los estudiantes lu­

charemos porque el Sr. Aguerre no 

integro la Escuela, pues su actua­

ción nos dice a las claras quo es 

y será un elemento negativo. Ade -

más, una renovación efectiva de la 

Escuela, que abordamos con el nue-

vo plan de estudios< exigirá un — 

cambio fundamental y sincero en la 

labor de las personas que la cons­

tituyen. Por brillante que sea el 

plan de estudios que se elabore, -

nada se conseguirá en el sentido -

do una renovación efectiva, si los 

profesores no comprenden las funda, 

mentales consecuencias sobre su — 

propia conducta docente que el 

plan traerá aparejadas. EN EL CASO 

DEL SR. AGUERRE, CONOCEMOS SU TO -

TAL INCAPACIDAD, QUE LO INHABILITA 

PARA CUALQUIER REALIZACIÓN POSITI­

VA EN EL TERRENO DOCENTE.-

AFILÍESE A L A A S O C I A C I Ó N 



J Ó V E N E S N O V E L I S T A S DE I T A L I A 

A ni se me presentan las novelas de 

Ibravia, de Piovene, de Pratolini, do 

Alvaro, cono configurando un poderoso 

realismo, el neorrealismo italiano. Po 

seen ciertos puntos de contacto con la 

otra robusta novelística do hoy, la — 

nueva novelística inglesa; ambas toman 

al toro por las astas; Granara Greené -

va directamente al problema del pecado 

y del mal como Iioravia va directamente 

a las cuestiones más profundas de la -

conciencia moral; pero la novela i ta -

liana alcanza estratos más generales --

en el planteo de lo particular. La no­

vela italiana es más específicamente -

novela, porque su expresión es más ri­

ca de jugos. Al decir ésto quiero de_ -

cir que cu visión se nutre densa y di­

rectamente en las fuentes comunes ,Groe_ 

ne ejerce una concepción no más res- -

tringida pero sí más particular de la 

persona humana. Los tipos do I oravia -

tienen más espccificidad* su coeficien 

te genérico es mayor. 

Cuando leí "C-li Indifferenti" me pa 

recio hallarme ante un acontecimiento 

verdaderamente grande. Era una novela 

de asunto terrible pero estaba terri -

blemente bien hecha.• Traía do nuevo lo 

mejor de lo antiguo; un modo do enea -

rar la novela, de apropiársela, de 

asirla, que era el modo de la novela -

ciclópea, el modo de un Fielding, o de 

un Goncharov. lío importa que cn"Gli In 

differenti" el tema quedara brutal o -

intrínsecamente irresoluto, que la tra 

gedia cernirla en sus páginas no acaba­

ra de desarrollarses lo importante era 

en ese libro la aparición do -un lengua 

je virilmente capaz, enérgico, pleno, 

en su enfrentación y su choque con la 

indómita peripecia. El extraño sistema 

de puntuación utilizado por -.oravia — 

significaba ya una conciencia poderosa 

presentativo, lo cual equivale a de -

cir de las necesidades do la tragedia, 

Italia salió de los infaustos capí_ 

tulos fascistas y de su epílogo, la --

puerra, como una criatura de la zozo­

bras viendo la vida con más necesidad 

de ver que cuanto la viera nunca. Sus 

novelistas han visto la realidad con 

" esos ojos: intensos y potentes. Todo -

el retoricismo anterior aparece enér­

gicamente barrido por estos cuerpos -

creados que necesitan avanzar, por es_ 

tos libro3 vivos, corpulentos y poéti_ 

eos, que traen a la novela contemporá 

nea muchos de los jugos que genérica­

mente le faltaban. 

Piovene y Iioravia son los más afi­

nes a mi sentimiento de la novela y a 

mi modo de concebir la estructura y -

la acción, la peripecia y la sustan -

cia. Iioravia ha dado con Agostino el 

ejemplo de lo que se puede hacer con 

un tema limitado cuando se es dueño -

de un instrumento como el suyo. La p£ 

mana, que procede de Molí Planders de 

De Poe como la Peste del francés Ce -

mus procede del Journal of the Plague 

Year (1722) del mismo Pe Poe, sufre -

viscisitudes temáticas que confunden 

algunos aspectos de la acción pero — 

que no perturban en modo alguno la os 

tentación de facultades instrumenta -

les extraordinarias. Y algunos de los 

cuentos de Iioravia, exentos de las co_ 

queteríac solitarias a que se dedican 

algunos narradores de menor poder,son 

obras maestras de exactitud y tiempo 

en la resolución. 

Estábamos habituados en los últi -

mos años, después de haberse produci­

do los tres máximos portentos del si­

glo - la obra de Joyce, la obra de --

Proust y la obra do Kafka - a la pos­

tre de la gran lección de fuerza y be 

ileza de la novelística nortoancrica-

(Pasa a pág. 2}) 



Por considerar de suma ac­

tualidad, tanto la obra de -

Camus como el problema espa­

ñol, creemos oportuna la pu­

blicación del presente artí­

culo, sobre todo teniendo en 

cuenta los últimos hechos re 

ferentes a este último asun­

to. 

Se ha permitido la entrada 

de la España franquista en -

ía'UNESCO, dando así el es­

paldarazo definitivo que ha­

ce de Tranco un defensor de 

la "democracia". 

Nuestro gobierno ha recono 

cido diplomáticamente al ré­

gimen franquista, olvidando 

de esta manera al pueblo es­

pañol, que vive sojuzgado, y 

olvidando también a nuestro 

pueblo, que repudia esa tira 

nía miserable. Ge han inicia 

do relaciones con un gobier­

no y se han roto con un pue­

blo. E3_paña no ns Tranco y -

sus cortesanos, España es to 

do lo que se ha olvidado o •-

se ha querido olvidar: dolor, 

lágrimas y sangre de un pue­

blo heroico que espera con -

fiado en que tantos sufri- -

mientos tendrán sus frutos -

en una España justa y libre. 

Las democracias dan armas a 

un dictador para convertirlo 

en demócrata, pero lo único 

cierto, lo dolorosamentc 

cierto es que "desde hace — 

quince años el franquismo — 

apunta hacia el pecho y el -

rostro de los españoles li, -

bres" y de todos los hombres 

que aman la libertad. 

P O R O L 

E N 

ESPAÑA? 

(Traducido por Á. E. y redactores 

de "Ilarcha" 

El estreno en París por la compañía de Jean 

Louis Sarrault de la obra de Albert Camus "L'E­

tat de Siege" - versión teatral de su obra "La 

Peste" - provocó una encendida polémica. 

Gabriel Ilarcel, que había votado a "La Pes_ -

te" para el "Prix de la Critique", censuró la -

pieza desde "Les nouvelles Littéraires", por al_ 

gunos cambios intx-oducidos con respecto a la no 

vela, y muy especialmente por haber trasladado 

su acción desde Oran, donde transcurría la obra 

original, a la ciudad española de Cádiz y al — 

clima de la tiranía franquista. Desde "Combat" 

contestó Camus con el artículo que traducimos — 

aquí. 

En ocasión de su reciente viaje manifestó Ca 

mus una particular preocupación porque estas pá 

ginas fueran conocidas en los países de lengua 

española. Cuando le solicitamos una colabora- — 

ción para la página literaria do "'.archa", la — 

eligió entre todos los artículos del volumen — 

que en breve publicará Gallimard, e insistió so 

bre su especial interés de que fuera publicada 

en Montevideo. "Es de los temas que más me apa­

sionan y al que quiero dar mayor difusión", fue 

ron, cn laborioso español, sus palabras. 
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Contestaré aquí sólo dos pasajes del 

artículo que usted consagró a "Estado -

de Sitio" en "Les Nouvelles Littérai 

res". No quiero responder de ningún mo­

do a las críticas que usted u otros ha­

yan podido hacer a dicha pieza, conside_ 

rada como obra teatral. Cuando uno per­

mite la presentación de un espectáculo 

o la publicación de un libro, se coloca 

en situación do ser criticado y acepta 

la censura de su tiempo, Y entonces, — 

aunque se tenga mucho que decir, es ne­

cesario callarse. 

Usted, sin embargo, ha sobrepasado -

sus privilegios de crítico al asombrar­

se de que una pieza teatral sobre la ti. 

ranía totalitaria fuese ubicada en Espa. 

ña, por cuanto la hubiese encontrado me. 

jor colocada en uno de los países del -

Este. Y U3ted me devuelvo el derecho do 

hablar, cuando escribe que encuentra en 

ese cambio falta de valor y de honra- -

iez. E3 verdad que usted os lo suficien_ 
temente generoso como para pensar que -

no soy yo el responsable do esta clac. -

ción (traduzcamoss es el malvado de Ba-

rrault, ya ennegrecido por tantos c r í — 

menes). Pero lo malo está en que la pie 

za se desarrolla en España porque yo lo 

quise así, y lo elegí yo sólo, después 

de reflexionar sobro ello. Debo por con 

siguiente, tomar exclusivamente sobre -

mí sus acusaciones de oportunismo y des 

honestidad. Usted no se extrañará, pues, 

de que en estas condiciones, yo me sien 

ta forzado a contestarle. 

Es probable además que yo no mo hu -

biese defendido de acusaciones tales — 

(delante de quién justificarme hoy 

día?) si usted no hubiese tocado un te­

ma tan grave como el do España. Puesto 

que yo no tengo, verdaderamonto, obliga 

ción alguna do declarar que no ho pro -

tendido adular a nadie al escribir "Es­

tado de Sitio". He querido, simplornen -

te, atacar de frente un tipo de socio. -

dad política que se ha organizado, o so 

organiza, a derecha y a izquierda, se -

gvín ol modo totalitario. 1 ningún e s ­

pectador de buena fe puede dudar de — 

que esta pieza toma partido por el in­

dividuo, por la carne en lo que ella -

tiene de noble, por el amor terrestre, 

on fin, frente a las abstracciones y -

terrores del Estado totalitario, sea -

ásto ruso, alemán o español. Graves — 

doctores reflexionan todos los días so. 

bro la decadencia de nuestra sociedad 

buscando las profundas razones de este 

fenómeno. Estas razones sin duda exis­

ten. Pero para los más sencillos de — 

nosotros, ol mal de nuestra época se -

define por sus efectos, no por sus cau 

sas. Y se llama Estado, policial o bu­

rocrático. Su proliferación en todos -• 

los países y bajo los pretextos ideo. -

lógicos más dispares, la insultante se. 

guridad que le proporcionan loe medios 

mecánicos y psicológicos de la repre. -

sión, hacen de él un peligro mortal pa 

ra lo que hay de mejor en cada uno de 

nosotros. Desdo ese punto de vista, la 

sociedad política contemporánea, sea -

el que sea su contenido, os desprecia­

ble. Yo no ho dicho otra cosa, y es — 

por ello nue Estado de Sitio constitu­

yo un acto de ruptura que no elude nin 

guna de sus consecuencias. 

Una vez aclarado ésto (Porqué Espa­

ña?) le confesare que experimento un -

poco de vergüenza en plantear la cues­

tión desdo el punto de vista suyo. Por 

qué Guernica, Gabriel Harcel? Porqué -

esa cita allí donde por primera vez, y 

dolante de la cara de un mundo todavía 

adormecido en su confort y en su moral 

miserable, Ilitlcr, uussolini y Franco 

demostraron a los niños lo que ora la 

técnica totalitaria? Sí, por qué ci -

tamos allí, donde nos correspondería 

estar también a nosotros? Por primera 

vez los hombros de mi edad encontró -

ban allí la injusticia triunfante en 

la historia. La sangre do la inocon -

cia corría entonces en medio de una" -



nsaica que,por 

otra parte, todavía perdura. Por qué 

en España? Pues porque nosotros esta 

mos entre aquéllos que jamás podrán 

lavarse las manos frente a esa san -

gre. Sean cuales fueren las razones 

de cualquier anticomunismo - y yo — 

las conozco buenas - no podrá éste -

ser aceptado por nosotros si se aban 

dona a sí mismo tanto como para olvi 

dar esa injusticia que se perpetúa -

con la complicidad de nuestros go- -

biernos. Yo he dicho tan alto como -

me ha sido posible lo que yo pensaba 

de los campos de concentración ru- -

sos. Pero eso no me hará olvidar Da-

chau, Buchenwald y la agonía indeci­

ble de millones de hombres, ni la ho 

rrenda represión que ha destruido a 

la República Española. Sí, pese a la 

conmiseración de nuestros grandes pp_" 

líticos, es todo esto junto le que -

debe ser denunciado. í no me es posi, 

ble excusar esta peste repugnante en 

el Oeste de Europa por el solo hecho 

de que ejerza sus efectos destructo­

res también en el Este, sobro mayo, -

res extensiones. Afirma usted que pa, 

ra los bien informados no es desdo -

España que llegan en estos momentos 

las noticias más desesperantos para 

quienes poseen el sentido de la dig­

nidad humana. Está usted mal informa, 

do, Gabriel Harcel. Ayer no más fue­

ron condenados a muerte en España — 

cinco opositores políticos. Sólo que 

usted mismo se encarga do estar mal 

informado, cultivando para ello el -

olvido. Usted ha olvidado que las — 

primeras armas de la guerra totalita 

ria se empaparon en sangre española. 

Usted ha olvidado que on 193? un 

general rebelde levantó un ejército 

de moros, en nombro de Cristo, para 

lanzarlo contra el gobierno lpgal -

de la República Española y hacera-

triunfar una causa injusta después 

;anza3 incalculables y comenzar -

desdo entonces una represión atroz que 

ha durado diez años y que no ha termi­

nado todavía. Sí, verdaderamente, por 

qué en España? Pues porque al igual — 

que muchos otros, usted ha perdido la 

memoria. 

Y también porque, junto con un pe, -

queño número de franceses, me sigue — 

ocurriendo que no puedo enorgullecerías 

de mi país. Yo no sé que ."rancia haya 

entregado jamás al gobierno ruso, opo­

sitores soviéticos. Eso sucederá, sin 

duda, pues nuestras "élites" están 

preparadas para todo. Poro en lo que -

tiene relación con España nosotros he­

mos hecho las cosas demasiado bien. En 

virtud de la cláusula más deshonrosa -

del armisticio, nosotros hemos entrega, 

do republicanos españoles a Franco, — 

por orden de líitler, y entre ellos, al 

gran Luis Companys. '•' Componys ha sido 

fusilado. Claro que so trataba de Vi -

chy, por supuesto, y no de nosotros.No 

sotros, por nuestra parto, no habíamos 

hecho más que colocar, en 193S, al poo 

ta Antonio Hachado en un campo do con­

centración, del cual no salió más que 

para morir. Poro on ose tiempo en que 

el Estado francés reclutaba verdugos -

totalitarios, quién elevó su voz de — 

protesta? Nadie. Sin duda, Gabriel Mar. 

cel. aquello ora bien poca cosa frente 

al odiado sistema ruso. Y por consi- -

guíente - no es así? - qué importa un 

fusilado más o menos. Y sin embargo,el 

rostro de un fusilado constituye una -

llaga amarga en la que la gangrena tcr_ 

'lina por introducirse. Y la gangrena -

ha triunfado. 

Dónde están, pues, los asesinos do 

Companys? En Moscú o en nuestro país?. 

Es necesario responder, en nuestro 

país. Es necesario decir que fuimos — 

nosotros quienes fusilamos a Companys, 

y quo 3omos, por tanto, rosponsableaifc 



de lo que vino después. Es imprescin­

dible declarar que nos sentimos humi­

llados y que la única reparación posi_ 

ble es mantener vivo el recuerdo de -

una España que era libre y que noso_ -

tros traicionamos tanto como pudimos, 

desde nuestro lugar y a nuestro modo, 

que eran mosquinos. Y también es ver­

dad que no hay una sola potencia que 

no la haya traicionado también, sin -

más excepción que Alemania o Italia -

que, ellas sí, fusilaban a los españo 

L." les de frente, Pero esto no puedo ser 

un consuelo» Y la España libre conti­

núa exigiéndonos una reparación con -

la sola fuerza de 3U silencio. Yo he 

hecho todo lo que he podido, con mis 

poca3 fuerzas, y oso es lo que lo os-' 

candaliza a usted. Y todo cuanto ten­

go que d.cirio es que, si yo hubiera 

tenido más talento, la reparación hu­

biera sido mayor. La cobardía y el en 

gaño hubiera consistido en transar. -

Pero me detendré aquí con respecto a 

esto tema y por respeto a usted calla 

ré mis sentimientos. Sólo agregaré — 

que ningún hombre sensible debiera — 

asombrarse do que, en el momento de - ' 

elegir un pueblo de carne y do noble­

za para oponerlo a las sombras y a la 

vergüenza do la dictadura, haya elegi_ 

do al pueblo español. No me hubiera -

sido posible, por cierto, elegir al -

público internacional del "Reader'ü -

Digest" o a los lectores de "Samcdi -

Soir" y "France Dimanche". 

Pero usted estará ansioso, sin du­

da, porque le explique qué papel he -

querido atribuir a la iglesia. Sobre­

esté punto seré breve. Usted encuen -

tra que ese papel es odioso en mi 

obra teatral y que no lo era en mi no 

vela. Sucede simplemente quo en mi no 

vela yo debía hacer justicia a aque -

líos amigos cristianos quo yo encon -

tré durante la ocupación, en un comba 

te que era, ese sí, justo. En mi pie-
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za, por el contrario, debía yo decir 

cuál fué el papel de la Iglesia en -

España. Y si lo pinté como odioso es 

porque a la faz del mundo, el papel 

de la Iglesia en España fué odioso. 

Y por dura que le resulte a usted os 

ta verdad, consuélese pensando que -

la escena que tanto lo molesta a us­

ted en mi obra, sólo dura un minuto. 

En tanto que la que ofende todavía a 

la conciencia europea, dura desde ha 

ce diez años. Y la Iglesia entera se 

hubiera visto mezclada en este escán 

dalo increíble do los obispos ospañc_ 

les bendiciendo los fusiles de ojecu 

ción si, de3do los primeros días,dos 

grandes cristianos, de los cuales — 

uno (3ernanos) está hoy muerto, y el 

otro (José Bcrgamín) exilado de 3U -

país, no hubieran levantado sus vo -

ees de protesta. Bcrnanos no hubiera 

escrito lo que usted sobre este te_ -

ma. El sabía que la frase en que con 

cluyo mi escenas "Cristianos de E3pa 

ña, os han abandonado! !", no insulta 

vuestro credo. El sabía también que, 

de decirse otra cosa, o de guardarse 

silencio, sería la verdad la que re­

sultaría insultada. 

Si tuviera que rehacer "Estado de 

Sitio" volvería a ubicarlo en Sspa -

ñat esa es mi conclusión. Y a través 

de España, mañana como hoy, será evi 

dente para todo el mundo que la con­

dena que la pieza contiene se dirige 

a todas las sociedades totalitarias. 

Ello, al monos, no ha sido obtenido 

al precio de una complicidad vergon­

zosa. Es de esta manera y no do otra, 

nunca do otra, que podemos conservar 

el derecho de protestar contra el t£ 

rror. Por eso no puedo ser de su opl 

nión cuando U3ted afirma que nuestro 

acuerdo es absoluto en cuanto a lo -

político. Porque usted acepta callar 

se sobre un terror para mejor comba­

tir otro. Y nosotros somos de aque -

líos que no quieren silenciar nada. 
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Ee nuestra sociedad política entera 

la que nos subleva ol corazón. Y no 

habrá salvación posible hasta tanto 

todos aquellos que valen todavía al 

go la hayan repudiado por entero pa­

ra buscar, más allá do las contra, -

dicciones insoluoles, el camino do 

la regeneración. Es desde aquí para 

adelante que hay que luchar. Sabion 

do que la tiranía totalitaria no se 

edifica sobre las virtudes do los -

totalitarios, sino sobre las faltas 

do los liberales. La fiase de Ta- -

lleyrand os despreciablei una falta 

no os peor que un crimen. Poro la -

falta acaba por justificar ol cri. -

raen y por proporcionarle su coarta­

da. So hace entonces desesperante -

para las víctimas y es de esa mane­

ra que so torna culpable. Es preci­

samente eso lo que yo no puedo per­

donarle a la sociedad política con­

temporánea, el que sea una máquina 

para desesperar a loe hombres'. 

Encontrará usted sin duda que — 

pongo demasiada pasión en un motivo 

tan pequeño. Permítame, entonces, -

por una vez al menos, hablar en mi — 

propio nombre. El mundo en que vivo -

mo repugna, pero me siento solidario 

de los hombros que sufren en él. Ha­

llo on esc mundo ambiciones que no -

son las mías y no me sentiría cómodo 

si tuviera que apoyarme, para roe o. -

rrer mi camino, en les pobres privi­

legios r e s e r v a d o s a los que se acornó 

dan a él. He parece, sin embargo, — 

que existe otra ambición que debería 

ser la de todos los escritores- tes­

timoniar y gritar, cada vez que sea 

posible y en la medida del talento -

de cada uno, a favor do quienes os. -

tan, como nosotros, esclavizados. Es 

esta ambición la que usted critica. 

Y yo no dejaré do rehusarle ese dore, 

cho en tanto que la muerte de un hom 

bre le siga indignando sólo en la me 

dida en que dicho hombro comparta — 

las ideas de usted. 

AL3SRT CAIñJS.-

LOS JÓVENES...(viene do la pág. 18) 

//na, a una especie de pérdida de 

I03 ingredientes vitales de la nove 

la. Una suerte de triste enrarecí. -

miento do género aparecía suplido -

por buen número de ejercicios tan ~ 

refinados como efímeros. En voz de 

ricos en ingredientes vitales estos 

libros aparecían más condimentados 

que sustanciosos, más accidentales 

que sustanciales, aunque el modo de 

su accidente fuera exquisito. Tanto 

da decix' que la novóla presentaba a 

la mesa del mundo unos platos más -

valiosos do salsa que de presa, a -

veces presentaba la-salr.a sola, una 

salsa on muchos caso:; - por llamnr__ 

la así - principesca; poro por oso"í 

mismo como ciertas comidas do prín-.'-

cipos, que dejan al príncipe más en­

gañado que satisfecho, más halagado 

quizás, pero más hamb icnto. Mucho -

dobc ya la novóla contemporánea a ea 

tos jóvenes novelistas italianos.Han 

tomado su arto como una taroa de hom 

bros y no como un ejercicio de "cote, 

rie", como una proocupación que com­

promete las facultades dramáticas — 

del ser - las mejores que tiene y — 

las más elevadas - y no como una dis 

tracción de pandilla. Están dando li 

bros caudalosamente sufridos y dos. -

piadadamente inteligentes, según la 

gran novelística de todos los tiem­

pos. 

No on vano so vuelve hoy a la no 

la inglesa original y dos de los 

ros más interesantes de los últi 



nos años, La Romano y La Peste, remontan cu abrevadero á De Foe, esc realista, 

cuyo genio estaba más hecho do robustez que de sutileza. Nada es casual, fti si­

quiera en la historia d^ las artes. Por qué se vuelven a De Foe algunos de los 

nao notables novelistas nuevos de nuestro tiempo? Porque toda su obra estaba — 

basada en un genio moral, en la necesidad de construir y de advertir. Como ha -

dicho un erudito francés sus obras fueron "tratados do ética práctica; y en to­

das ellas se descubren ejemplos do su deseo de instruir y poner en guardia". — 

Los grandes novelistas do todos los tiempos es obvio que son grandes moralista^ 

y ni los Karamazov, ni El Quijote, ni La' Guerra y La Paz, ni ol Rojo y el Negro 

dejan de obedecer a extraordinarios esquemas morales. Lo que no construye en el 

interior dol hombre es efímero; soa en política, sea en arte, sea en economía, 

sea en el resto de las ciencias abstractas y prácticas. 

Los jóvenes novelistas italianos han dado a sus obras una estructura moral y 

osto presta a su literatura la firmeza que da una buena materia aglutinante. Lo 

que debemos agradecerles os quo humanamente libres, uugnen por conducirnos más 

allá do I03 deleites equívocos del ingenio y nos brinden una idea ambiciosa de 
la moral de los seros humanos. 

EDUARDO ííALLEA.-

SALVAJADA ... 

El fuego con que la multi­

tud peronista incendió el lo,, 

cal del Jockey Club de Bu_e 

nos Aires, fué iniciado con 

libros y cuadros. lTo se po_ -I 

dría buscar un acto más sim-' 

bélico para^^i^r'/^wE.-Sfigi-,' 

men del dictador argentino. ' 

Libros de una de las bi- -

bliotecas más grandes de Sud 

América, y cuadros- de Goya, 

Van Gogh y otros grandes — 

maestros. Evidentemente, el 

peronismo está on franco pro_ 

greso. En el año 45 los "de£ 

camisados" asaltaban las uni 

versidados al í rr i to C'PI "Li — 

hros no, alpargatas 

ra, so dedic; 

bibliotecas. 

. í' Aho 

quemar cua-

incondiar -


